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Resumen 

 

En 2016 desde el Espacio para la Memoria “La Perla” y la Unión de Educadores de la 

Provincia de Córdoba, Secretaría de Derechos Humanos y Género y el Instituto de 

Capacitación e Investigación, construimos el proyecto “La escuela como territorio de 

Memorias, (Re)visitar nuestras prácticas educativas”.  

El mismo tuvo una convocatoria a docentes de nuestra provincia a compartir sus propuestas 

pedagógicas desarrolladas sobre temas vinculados con los derechos humanos, el pasado 

reciente y las memorias colectivas. 

La ponencia busca compartir las reflexiones en torno a la experiencia de trabajo en la 

producción dispositivos pedagógicos sobre los proyectos que abordaron estas temáticas y, 

con ello, reconocer a los docentes como sujetos protagonistas en las escuela; a las escuelas 

como territorios de memorias, donde se movilizan disputas, conflictos, preguntas, pero 

también acuerdos, que posibilitan resignificaciones de nuestro pasado y apuestas de 

enseñanza que contribuyen a dar forma a nuevas Pedagogías de la Memoria. 
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Reflexiones en torno a experiencias educativas en Memoria y Derechos Humanos 

realizadas en la provincia de Córdoba. Construyendo la Pedagogía de la Memoria. 
 

 

Reseña del proyecto realizado 

El libro “La Escuela construye Memorias”  surge como una iniciativa conjunta de la Unión 

de Educadores de la Provincia de Córdoba (UEPC) y el Espacio para la Memoria y 

Promoción de los Derechos Humanos “La Perla” por socializar experiencias pedagógicas 

que hayan abordado lo ocurrido en nuestro país durante la última dictadura cívico-militar 

(1976-1983) y sus posteriores consecuencias políticas, sociales, culturales y económicas. 

En este marco, durante más de dieciocho meses se trabajó con docentes de toda la provincia 

en jornadas, cursos de formación y encuentros en los que se produjeron importantes 

intercambios y reflexiones desde sus prácticas en relación a la memoria. 

La publicación se dirige a quienes desde el trabajo de enseñar construyeron durante su vida 

un fuerte compromiso en la lucha por la Memoria, la Verdad y la Justicia; a los que, 

considerando la complejidad de su abordaje, se preguntan si es posible su enseñanza en 

todos los niveles del sistema educativo; y a quienes andan en la búsqueda de más recursos, 

ideas, experiencias y propuestas para seguir repensando sus prácticas de enseñanza. 

También se dirige a la sociedad en su conjunto y las autoridades educativas en particular, 

pues en estas páginas se reflejan diversos modos en que escuelas y docentes se han 

apropiado de lineamientos educativos propuestos por las políticas públicas para fortalecer 

una formación ciudadana comprometida con la justicia, la participación y la igualdad. 

En el libro se reflejan las prácticas escolares en la enseñanza de un tema socialmente 

controvertido y legitimado en forma sucesiva por los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios 

en 2004, la Ley de Educación Nacional en 2006 y los diseños curriculares producidos en 

nuestra provincia entre los años 2009-2011. 

El proyecto se propuso articular esfuerzos para visibilizar el trabajo de escuelas, docentes y 

estudiantes en torno a nuestro pasado reciente con vistas a un 2016 en cuyo transcurso se 

conmemoraron cuarenta años del Golpe Cívico-militar, diez años de la Ley de Educación 

Nacional, diez años de incorporar el día de la Memoria la Verdad y la Justicia en el 

calendario escolar al declararlo como feriado nacional, y diez años de la creación de la 

Comisión Provincial de la Memoria de Córdoba. 2016 se convierte así en un momento 

relevante que nos incita a pensar en un escenario de conmemoración que es también un 

momento de reflexión sobre nuestro pasado reciente y nuestras experiencias de trabajo 

escolar en torno a él. 

De ese modo, comenzó a tomar forma la convocatoria conjunta con el Espacio de Memoria 

La Perla: “De eso sí se habla: La Escuela como territorio de memoria. (Re) visitar nuestras 

prácticas educativas”, a través de la cual nos propusimos socializar experiencias 

pedagógicas sobre el eje Memoria, Verdad y Justicia, haciendo públicas dichas apuestas. 



Se presentaron treinta trabajos provenientes de diferentes puntos de la provincia: Capital, 

Río Cuarto, Idiazábal, Villa María, San Francisco, Villa Dolores, Pilar, Laguna Larga, 

Carlos Paz, Alta Gracia, Luca, Totoral, Santa Rosa de Calamuchita, Anisacate, Río 

Tercero, Oncativo, Villa Huidobro y Leones. Todos han sido incluidos en este libro. 

La variedad de puntos de vista desde los cuales se abordan los derechos humanos y el 

pasado reciente de Argentina, en especial lo acontecido en la última dictadura cívico-

militar, permite reconocer numerosos avances producidos en su incorporación como eje 

transversal, desde el nivel inicial hasta la formación docente, en espacios curriculares muy 

distintos entre sí como historia, literatura, teatro, artes visuales, dibujo y/o patrimonio 

cultural, entre otros. En ello se visualizan modos participativos de relación con el saber, 

donde los/as estudiantes toman la palabra, buscan información, comparten e intercambian 

sus puntos de vista. En muchos casos, los/as docentes relatan que comenzaron a incorporar 

estos temas y contenidos tanto a partir de preguntas e interpelaciones de sus estudiantes, 

como de sus formas colectivas de trabajo pedagógico. A su vez, en algunos casos, el 

abordaje de estas temáticas fue el marco de referencia para la posterior construcción de 

nuevas prácticas democráticas que culminaron en la organización de centros de estudiantes, 

actividades con la comunidad y/o el desarrollo de otras prácticas colectivas en la escuela. 

Las experiencias pedagógicas expuestas en el libro reflejan múltiples apropiaciones desde 

diferentes colectivos escolares, de lo propuesto por las políticas públicas en torno a los 

Derechos Humanos, Memoria, Verdad y Justicia. En este sentido, es posible apreciar cómo 

tópicos silenciados y negados durante años por el curriculum (o alojados como asunto 

secundario), comienzan ser a resignificados e incorporados al núcleo duro de una 

formación ciudadana comprometida con la justicia y la igualdad. Esto es posible porque la 

sociedad en su conjunto ha logrado reconocer como un derecho la democratización de la 

memoria política, social, cultural y económica de nuestro país. 

Los relatos presentados muestran modos de trabajos didácticos innovadores y creativos, con 

variados recursos y estrategias que no dejan de atender el trabajo sistemático con los 

contenidos curriculares. En este sentido, es posible encontrar las visitas y reflexiones 

realizadas en los espacios de memoria, la producción de revistas escolares, los desarrollos 

literarios, los análisis de canciones, las películas y las imágenes; pero también modos muy 

interesantes y sustantivos de trabajo escolar con sus comunidades mediante la realización 

de murales, la creación de bosques de la memoria, la invitación a protagonistas a dialogar 

con estudiantes y docentes y/o la organización de ciclos de cine popular. 

En la publicación se refleja cómo, por medio de la enseñanza del pasado reciente y los 

Derechos Humanos, se movilizan contenidos curriculares y estrategias didácticas que 

contribuyen a producir experiencias y aprendizajes escolares que forman parte de los 

derechos educativos de todos los/as niños y jóvenes.  

Finalmente, queremos señalar que en la experiencia de producción de este libro, los/as 

docentes que comparten sus experiencias nos ofrecen pistas para pensar en abordajes 

pedagógicos no reducidos al horror vivido en esos años y en la importancia en la 

transmisión de estos contenidos desde la historia oral, la literatura, el arte y el cine. Estos 



aportes no son algo menor, si se considera que hasta el año 2006, además de la complejidad 

implicada en su abordaje escolar, la lucha por mantener viva la memoria frente a posiciones 

que avalan el silencio, proclamando el olvido y el perdón simbólica y legalmente, era 

sostenido casi en soledad por los organismos de Derechos Humanos y en especial por las 

Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, así como por las organizaciones sindicales.  

 

El tiempo de la memoria 

Podemos acordar, en virtud de los marcos normativos y reglamentarios que rigen en las 

escuelas, los notables avances en materia de producción bibliográfica académica y de 

documentos orientadores de nivel ministerial, de los espacios de encuentro y congresos 

donde no sólo el “pasado reciente” es un campo de análisis respecto a sus límites, sino 

también sobre los desafíos didácticos que surgen al considerar que el eje Memoria-Pasado 

Reciente-Derechos Humanos es hoy un tópico ineludible en la escuela. 

 

[…] lo venimos viendo desde cuarto. La verdad que es un poco 

cansador todos los años con lo de la dictadura, medio que nos 

hartamos ya del tema. 

Pero el recorrido estuvo bueno, es como más real, o sea, ahí pasó, 

¿me entendés? No es solo lo que dice un libro (María Laura, 17 

años. Entrevista después de un recorrido por La Perla 2013). 

 

El desarrollo de este contexto de consagración de las memorias (Huyssen, 2001) sin duda 

genera nuevos escenarios de disputas y desafíos en relación a ese eje; ponemos en 

consideración algunos de ellos: ¿Ya se ha cumplido un ciclo? (como formulan algunas 

voces del nuevo oficialismo nacional) ¿Estamos en presencia de un contexto de saturación 

de la memoria? 

Este último interrogante proviene de los aportes de RégineRobin en un interesante texto 

publicado en 2012 (en idioma original en 2002) donde recorre el “tratamiento” del pasado 

que distintos contextos sociales y culturales realizan, y en ese recorrido aborda los debates 

centrales sobre los usos del pasado, los límites de la representación, memoria y política, los 

contextos de lo decible y lo indecible, la mercantilización de la memoria, los riesgos de la 

saturación: 

Nunca la memoria fue objeto de mayor vigilancia contra los 

partidarios del negacionismo, pero tampoco nunca fue la memoria 

más museificada, sacralizada, judicializada, y, al mismo tiempo, 

trivializada e instrumentalizada. ¿Cómo desarrollar formas de 

memorización fuera de la rutina y del ritual desencarnado? ¿Cómo 

situarse en una estética y en una ética de la responsabilidad sin caer 

en la trampa de los „abusos de la memoria‟ o de la dicotomía, 



demasiado tiempo predominante, entre un deber de la memoria y 

un trabajo de la memoria? 

Este exceso de memoria que hoy nos invade bien podría no ser más 

que una figura del olvido. Porque la nueva edad del pasado es el de 

la saturación. 

Saturación por inversión de los signos, puesta en paréntesis de un 

pasado cercano, pero no pensado, no criticado, no decantado […] 

Saturación que proviene de la histeria por la relación con el pasado 

[…] (p 20-21). 

Y complementariamente Andreas Huyssen plantea: 

¿Qué sucedería si ambas observaciones fueran ciertas, si el boom 

de la memoria fuera inevitablemente acompañado por un boom del 

olvido? ¿Qué sucedería si la relación entre memoria y el olvido 

estuviera transformándose bajo presiones culturales en las que 

comienza a hacer mella las nuevas tecnologías de la información, 

la política de los medios, y el consumo a ritmo vertiginoso? (2001: 

22). 

Las preguntas planteadas por los autores son, sin duda, una invitación a revisar las propias 

prácticas, los marcos y perspectivas que se ponen en juego a la hora de diseñar estrategias 

de abordaje, y también una alerta, sobre los sentidos y los para qué del abordaje del pasado 

reciente. 

La mirada crítica y colectiva sobre las propuestas pedagógicas, aquellas que, en palabras de 

María Laura “hartan” año tras año a los estudiantes, y en palabras de Robinrutinizan un 

pasado cercano pero no siempre pensado, constituye el mayor de los desafíos que tenemos 

como docentes, ya que no es cómodo ni acabado el trabajo en torno a las memorias, sino 

que tiene sus riesgos que debemos pensar y reconocer, los trabajos de memoria pueden ser 

también trabajos de olvido. 

¿Por qué enseñamos el pasado? 

Es una pregunta inacabable pero la proponemos como un dinamizador, como una forma de 

enfocar los interrogantes planteados a partir de la cita de Robin, de transitar el contexto de 

la consagración de la memoria tomando nota de los peligros y desafíos de la saturación. Es 

una forma –no como respuesta, pero sí como reflexión abierta– de pensar los relatos en 

torno al pasado reciente no como cristales, perfectos, intocables, frágiles, impermeables, 

sino como una masa, plástica, sujeta-sujetada, a múltiples formas y formaciones. 

¿Para qué el conocimiento del pasado? ¿Por qué se vuelve relevante que la escuela aborde 

desde la enseñanza nuestro pasado reciente como sociedad?Frente a estas preguntas, 

muchos han sido los abordajes: Para la formación del ciudadano (Pagés 2000; Rosa 2006); 



para el pensar históricamente (Fontana 1992, 2001), para el desarrollo de la conciencia 

histórica (Siede 2007, 2010), para la construcción de sentidos de pertenencia a la 

comunidad imaginada (Carretero 2006, 2007), para pensar el presente desde una 

perspectiva histórica (Fontana 20011; Bloch 1982); para comprender las temporalidades 

complejas (Traverzo 2007, 2011, 2012). 

Un punto en común entre estas respuestas es la relación dinámica y compleja entre historia 

y memoria. Es decir, entre los relatos canonizados, las referencias colectivas de lo sucedido 

y las interpretaciones, los sentidos construidos por sujetos. Pensar esta relación en la 

Argentina atraviesa todas las temporalidades de nuestro pasado, la relación entre historia y 

memoria es la posibilidad de la disputa de los relatos del tiempo que ya ha pasado, de las 

verdades, de la historia oficial, en los distintos contextos donde se vincula la violencia y la 

política. Entre ellos, las disputas de sentidos en referencia a la última dictadura cívico 

militar, las violaciones a los DDHH y el terrorismo de Estado; la incorporación y abordaje 

del pasado reciente en las aulas y las dificultades de su enseñanza. 

De esta manera, desde hace más de una década se ha ido configurando un vasto campo de 

producción teórica, reflexiva en torno a la relación historia y memoria en referencia al 

pasado reciente de la Argentina. No es éste el lugar para dar cuenta en forma exhaustiva de 

esta producción, pero sí quizás de preguntarnos si estos avances en la construcción de 

conocimiento académico y de propuestas didácticas en el marco de políticas públicas 

comprometidas con la memoria, verdad, justicia ¿han influido también las prácticas de 

enseñanza? es decir, ¿se han enriqueciendo miradas y abordajes? ¿Se han disputado 

sentidos y claves interpretativas? ¿Se han resignificado recursos y encuadres que se 

materialicen, no sólo en las planificaciones y fundamentaciones de proyectos, sino también 

en procesos concretos de construcción de memorias con jóvenes y adultos nacidos en 

democracia? 

Consideramos que volver la mirada en forma exhaustiva y sistemática sobre las prácticas 

que se llevan adelante desde las instituciones educativas, los colectivos sociales y los 

Espacios para la Memoria constituye un puntapié inicial para pensar críticamente lo 

realizado en los últimos diez años. De esta manera, recuperar las prácticas, mirarlas, re 

visitarlas, pensarlas y compartirlas resulta una tarea impostergable ante el riesgo de 

producir una saturación de la memoria que produzca nuevas formas de olvido, rutinización 

y cosificación del pasado, que en ocasiones los estudiantes interpretan como “hartantes”. 

Más preguntas, nuevos desafíos. Claves para el análisis de las prácticas de abordaje 

del pasado reciente 

En relación a la enseñanza de estas temáticas como docentes nos preguntamos: ¿Qué 

abordajes proponemos a los estudiantes? ¿En qué fundamos nuestras propuestas? ¿Cómo 

trabajamos los testimonios? ¿Cómo incorporamos los fallos judiciales al trabajo escolar? 

¿Cómo resolvemos en clase la multiplicidad de memorias en disputa? (Catela da Silva 

2005) ¿Qué condiciones de posibilidad de transmisión ponemos en juego? Son algunos de 



los interrogantes que surgen de la lectura de las experiencias escolares de estos últimos 

años. 

El proyecto Escuela como territorios de Memorias. (Re) visitar las prácticas nace de la 

necesidad de generar marcos de encuentros para poder pensar y revisar diez años de trabajo 

en tiempos de consagración de la memoria, para tomar los planteos de Robin y Huyssen y 

contrastarlos con lo que sucede en las instituciones educativas, con lo que dicen los 

estudiantes, con las propuestas de los docentes, con los resultados esperados e inesperados 

de los procesos de construcción de memorias y sentidos. Es, quizás, apostar a lo que ya 

hace tiempo Alicia Camilloni definió como acción didáctica (Camillioni 1993), es decir, 

generar marcos de reflexión sobre las prácticas que nos permitan construir teorías sobre la 

enseñanza del pasado reciente, pero como un campo de producción de preguntas, de nuevos 

sentidos, no de respuestas cristalizadas. 

Proponemos entonces seguir pensando y construyendo una Pedagogía de la Memoria. 

Concebida como esas prácticas de abordaje del pasado reciente que habilitan 

principalmente la posibilidad para preguntar, la posibilidad de trabajar desde la pregunta 

más que con respuestas a preguntas que alguien no hizo
[3]

. Proponemos un enfoque que 

construye la posibilidad de preguntar/nos desde el presente sobre los sentidos que tiene el 

pasado. En este sentido la Pedagogía de la Memoria tiene como objetivo la 

problematización de los sentidos comunes, de las interpretaciones heredadas sobre nuestra 

historia. Dialéctica entre el presente que construye las preguntas sobre el pasado, otorga 

sentido, para poder problematizar y tomar decisiones sobre el futuro. 

Entonces, esta perspectiva del tiempo, esa relación que no es lineal entre presente, pasado y 

futuro tiene como finalidad generar condiciones en donde los sujetos puedan pensar el 

pasado para construir herramientas y sentirse ciudadanos políticos interviniendo en el 

presente, disputando el futuro. Como sostiene Marc Bloch “La incomprensión del presente 

nace fatalmente de la ignorancia del pasado. Pero no es quizás menos vano esforzarse por 

comprender el pasado si no se sabe nada del presente” (Bloch, 1982, p 22). En este sentido, 

la construcción de condiciones para habilitar a los sujetos a pensar desde el presente la 

historia de la participación políticade los sectores populares, la identidad y luchas de las 

víctimas, los sentidos instalados en torno a la noción de seguridad como política pública, 

del otro peligroso, las consecuencias sociales y culturales de la política represiva, las 

continuidades y rupturas de los planes económicos, las responsabilidades jurídicas de los 

perpetradores de crímenes de lesa humanidad, la disputa en torno a los adjetivos “cívico-

militar” en la enunciación del golpe, la Memoria Verdad y Justicia como pilares de nuestra 

democracia. 

Esta disputa de política de sentidos es condición inherente al proceso de construcción de 

memorias en torno al pasado reciente. Tomando la noción de Todorov (2000) de la 

Memoria Ejemplar, esa ejemplaridad de la memoria tiene que ver con la posibilidad de 

discutir la herencia de relatos, en relación a lo que se quiere hacer en el futuro. Es, en cierta 

forma, una discusión sobre la transmisión ¿Qué es lo que queda de lo que se dice? ¿Qué 



registra el sujeto, qué se apropia, qué de ese relato de herencia lo transforma en un legado 

que los constituye en identidad? 

La Pedagogía de la Memoria nos involucra en lascondiciones de la trasmisión, una práctica 

que permita poner en cuestión los lugares comunes donde anida una memoria cristalizada y 

los transforme en procesos dinámicos, dialogales y de construcción permanente, habilitando 

la palabra de los niños y jóvenes sobre lo que piensan y sienten respecto a un pasado que 

también es propio. 

En todo proceso de trasmisión hay pérdidas, resultados inesperados, preguntas, silencios, 

olvidos. En las memorias también, porque son un permanente proceso de selección, son una 

dialéctica permanente entre recuerdo y olvido, en íntima relación con el momento en el que 

el sujeto está situado y las condiciones de ese presente que habilita determinadas memorias 

y posibilita ciertos silencios. Hay contextos que hacen posible decir y hay contextos que 

hacen posible escuchar (Pollak, 2006). Ese juego complejo de contextos, sujetos, 

instituciones, palabras, sentidos e intereses constituye el desafío de la Pedagogía de la 

Memoria. Porque no es un proceso individual, sino colectivo, intergeneracional, situado en 

un marco social siempre cambiante que lo hace posible, que involucra un otro en esa 

transmisión y que toma y deja ese relato que es propuesto. 

Entonces esta Pedagogía también es una indagación sobre las condiciones de transmisión. 

En este sentido, las instituciones educativas, y lo proyectos y propuestas que desarrollan los 

docentes en ellas, sonterritorios de memorias (Ludmila Catela Da Silva 2002), y deben 

constituirse en lugares que tengan como objetivo no la enunciación de un relato literal sino 

generar las condiciones para la posibilidad de la transmisión entendida como relación 

compleja entre lo que se da y lo que se apropia. 

Por último, la Pedagogía de la Memoria contempla, además, el proceso por el cual 

sistematizamos las prácticas, y a partir de allí se construyen nuevas líneas de indagación 

para seguir abriendo espacios de reflexión en torno al pasado reciente y al presente. Una 

propuesta acerca de cómo construimos conocimiento, sobre las formas en que abordamos 

las temáticas, el lugar que asignamos a los docentes y estudiantes, la reflexión sobre las 

experiencias educativas, sobre cómo se tensiona con los límites institucionales, en 

definitiva una propuesta para repensar las escuelas, revisitar nuestras prácticas. 

 

La palabra de los docentes, el conocimiento construido desde las experiencias 

¿Qué saberes escolares hemos construido en diez años de políticas públicas de memoria en 

relación a la historia reciente de la que formamos parte? 

En las propuestas a los docentes de narrar y compartir las experiencias está implícito el 

reconocimiento a la producción del conocimiento escolar. Reconocer los procesos, 

legitimaciones y reglas es una herramienta imprescindible para pensar y desarrollar 

propuestas didácticas. Entender las formas de construcción del conocimiento escolar es 



fundamental, ya queposiciona al docente en “la trama” de la enseñanza, y en el 

reconocimiento de lo que está en juego (que es mucho más que contenidos) en las temáticas 

vinculadas al terrorismo de Estado, la dictadura cívico militar, o a las memorias. Es decir, 

concebir el conocimiento escolar (sus mediaciones, sus contextos, sus expectativas y 

procesos, los marcos en el que son posibles, los sujetos, las trayectorias y biografías 

escolares) como un trabajo de memoria (Jelin, 2000). 

Las memorias son procesos dinámicos de construcción de sentidos desde el presente, por 

eso es tan importante para pensar una propuesta de abordaje, considerar con quiénes, en 

dónde, y para qué. Conocer las lógicas de producción del saber en las escuelas, donde 

coexisten “varias versiones”, según los matices de formación de los profesores, y los 

posicionamientos político pedagógicos, nos permite pensar y volver críticamente a nuestras 

experiencias y prácticas, desnaturalizarlas
[4]

. Es decir, entender qué se incluyó, qué se 

excluyó, en qué contexto, con qué lógica, con qué intereses. En definitiva es incorporar una 

mirada política y social sobre lo que hemos hecho y hacemos como docentes, desde la 

perspectiva formativa de compartir nuestros ensayos-errores, nuestros pasos y recursos, 

donde se pone el cuerpo, se “amasan” los relatos y se disputan los sentidos en las escuelas, 

como territorios de memoria (Da Silva Catela, 2002). Allí radica, creemos, el valor de estos 

ejercicios. 

Entonces nos re-preguntamos: ¿Qué saberes escolares hemos construido en diez años de 

políticas públicas de memoria en relación a la historia reciente de la que formamos parte? 

Creemos que la mirada sobre las propuestas y las prácticas docentes compartidas en esta 

publicación, y sobre las muchas otras que no están aquí pero que se desarrollan 

cotidianamente y que ponen en juego tensiones, saberes, reproducción y resistencias, son 

una buena oportunidad para empezar a construir colectivamente una respuesta. 

 

 
[1]

 Las conmemoraciones, entre ellas, el 24 de marzo, son territorios de disputas de 

sentidos. A lo largo de la democracia argentina, esta fecha ha ido constituyéndose en la 

condensación de una multiplicidad de reclamos y demandas sociales, así como una 

convicción cada vez más férrea, social e intergeneracionalmente compartida, de la 

necesidad de justicia frente a los crímenes cometidos (Lorenz, 2002). 

[2]
 Lo que Daniel Feierstein llamó “la realización simbólica del genocidio”(2007). 

[3]
 Formarán parte de los contenidos curriculares comunes a todas las jurisdicciones: El 

ejercicio y construcción de la memoria colectiva sobre los procesos históricos y políticos 

que quebraron el orden constitucional y terminaron instaurando el terrorismo de Estado, 

con el objeto de generar en los/as alumnos/as reflexiones y sentimientos democráticos y de 

defensa del Estado de Derecho y la plena vigencia de los Derechos Humanos, en 

concordancia con lo dispuesto por la Ley N° 25.633. (Ley de Educación Nacional Nº 

26.206. Artículo 92). 



[4]
 Tomamos como referencia los aportes de Freire y la pedagogía de la pregunta 

(Freire, 1986). 

[5]
 En tanto la desnaturalización permite nuevas construcciones o construcciones 

disciplinares con una conciencia de la no asepsia del saber, de la no neutralidad de lo que se 

produce como contenido para la enseñanza. 
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